
Palabras
del papa francisco

Con esta parábola (Mt. 20.1-16), Jesús
quiere abrir nuestros corazones a la
lógica del amor del Padre, que es
gratuito y generoso. Se trata de
dejarse asombrar y fascinar por los
«pensamientos» y por los «caminos»
de Dios que, como recuerda el profeta
Isaías no son nuestros pensamientos y
no son nuestros caminos (cf Is 55, 8).
Los pensamientos humanos están, a
menudo, marcados por egoísmos e
intereses personales y nuestros
caminos estrechos y tortuosos no son
comparables a los amplios y rectos
caminos del Señor. Él usa la
misericordia, perdona ampliamente,
está lleno de generosidad y de bondad
que vierte sobre cada uno de
nosotros, abre a todos los territorios
de su amor y de su gracia
inconmensurables, que solo pueden
dar al corazón humano la plenitud de
la alegría. Jesús quiere hacernos
contemplar la mirada de aquel jefe: la
mirada con la que ve a cada uno de
los obreros en espera de trabajo y les
llama a ir a su viña. Es una mirada
llena de atención, de benevolencia; es
una mirada que llama, que invita a
levantarse, a ponerse en marcha,
porque quiere la vida para cada uno
de nosotros, quiere una vida plena,
ocupada, salvada del vacío y de la
inercia. Dios que no excluye a ninguno
y quiere que cada uno alcance su
plenitud.

(Ángelus, 24 septiembre 2017 )

SEMANA XXV

TIEMPO ORDINARIO



   ORACIÓN 
Cuando las cosas no

sean como yo creo que
deberían ser, haz,

Señor, que las vea con
tus ojos y acepte con

humildad lo que llegue. 
Amén

PARA LA REFLEXIÓN

4.-¿A qué te compromete la
parábola? ¿Cómo hacer
efectiva esta enseñanza?

1.-¿Qué dice la parábola?  
Disfruta de la lectura
atenta. Toma nota de todo
lo que te surja.
2.-¿Qué me dice Dios a
través de la parábola?
¿Algún aspecto te parece
dirigido por Dios para ti, a
tu situación, a alguna de
tus dimensiones?
3.-¿Qué puedes decirle a
Dios a través de esta
parábola?.

S.30:  Lucas 9, 43b-45

EVANGELIO DEL DÍA
L.25: Lucas 8, 16-18
M.26: Lucas 8, 19-21
M.27: Lucas 9, 1-6
J.28:  Mateo 9, 7-9
V.29: Juan 1, 47-51


